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La salud animal y la globalización. 
El desafío de políticas sostenibles y equitativas en 
el contexto de los países en desarrollo1 

Luis Carlos Villamil J.* / Jaime Ricardo Romero P. **
Natalia Cediel B.***

Resumen 

La globalización es una “megatendencia” que impac-

ta de manera diferenciada a los países en desarrollo. 

La salud animal y la salud pública veterinaria son 

analizadas en el contexto de la globalización con es-

pecial atención en países en desarrollo. Se señalan 

las implicaciones de la salud animal en relación a 

la salud humana, la sociedad del conocimiento, el 

desarrollo urbano, la percepción del consumidor, los 

sistemas productivos, las políticas agropecuarias, el 

comercio internacional y la educación. Se resalta la 

necesidad de adaptarse a los retos y oportunidades 

que ofrece la globalización, destacando la labor de 

las universidades en la formación de profesionales 

preparados para responder a los desafíos del nuevo 

escenario y la interacción con diferentes actores.

Palabras clave: globalización, salud animal, 

salud pública veterinaria, comercio internacional, 

educación.

animal health and globalization: 
the Challenge of equitable and 
sustainable poliCies in the Context 
of developing CountRies

abstRaCt

Globalization is a mega trend which has differenti-

ated influences on developing countries. Veterinary 

Public Health and Animal Health are analyzed under 

globalization context on developing world. Relations 

among animal health and human health, knowledge 

society, urban development, consumer perceptions, 

animal production systems, agricultural policies, in-

ternational trade and education are discussed. 

This study highlights both, the need to get adapted 

to challenges and opportunities offered by globaliza-

tion and University education role on training suit-

able professionals to response the challenges of new 

scenarios and interaction with different actors. 

Key words: globalization, animal health, veterinary 

public health, international trade, education.
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intRoduCCión 

La globalización y sus relaciones con la salud animal 

y por ende con la salud pública, constituyen un tema 

de interés mundial, en especial a comienzos del pre-

sente siglo, donde los avances en las comunicacio-

nes, el incremento en el comercio internacional y los 

cambios estructurales del Estado, han favorecido la 

aparición y difusión de fenómenos sanitarios mun-

diales que representan riesgos, retos y oportunidades 

para productores y consumidores; por ende, también 

fuertes desafíos para los organismos de salud, los 

profesionales y las instituciones educativas.

En ese sentido, la dinámica del comercio internacional 

de alimentos, el acceso y la calidad de los servicios, la 

protección del ambiente y la prevención y el control 

de las enfermedades emergentes y exóticas propias de 

los animales que afectan también a los humanos, y 

otras propias de los animales que constituyen fuertes 

barreras para el bienestar y el intercambio de produc-

tos y subproductos de origen animal, constituyen fac-

tores que ponen de relieve el carácter estratégico de la 

salud animal y sus implicaciones en la salud pública, 

situación que debe constituir un tema prioritario, en 

especial para los países en vía de desarrollo. 

Este escrito pretende revisar algunos de los aspectos que 

tienen que ver con la globalización y sus relaciones con 

la salud desde la salud pública veterinaria, haciendo én-

fasis en los problemas de salud animal y del comercio de 

alimentos en los ámbitos nacional e internacional. 

la globalizaCión 

La globalización como tendencia de los mercados 

y de las empresas a extenderse, alcanzando una di-

mensión que sobrepasa las fronteras nacionales, se 

asocia según Beck (1998), con “globalismo” y “globa-

lidad”; quien define globalidad como lo relativo a la 

sociedad mundial, multidimensional, multicéntrica 

y política; la globalización está relacionada con la in-

tensificación en la cobertura hemisférica de algunos 

fenómenos de diferente orden y el “globalismo” con 

la tendencia de un mercado en el ámbito mundial. 

Lo anterior trae consigo un nuevo paradigma liderado 

por varios factores: la revolución en las comunicacio-

nes, el cambio de modelo económico de desarrollo, la 

modificación del papel de la institución estado y la re-

lación entre dichos factores. Corresponde a un nuevo 

contexto en el cual la información, el conocimiento y 

la interconexión de redes constituyen los elementos 

característicos. Los ritmos para formular políticas, 

transmitir el nuevo conocimiento y transformar las ins-

tituciones son intensos, pero parciales heterogéneos y 

desequilibrados (Gascó, 2000; Prats y Gascó, 2005).

La globalización incluye procesos que contribuyen 

a intensificar la interacción humana en un rango 

de actividades económicas, políticas, sociales y am-

bientales, a través de las fronteras que tradicional-

mente había separado a individuos y sociedades. Es 

así como se postulan políticas globales, oportunida-

des y problemas globales. Los postulados de la glo-

balización contrastan fuertemente con la inequidad 

y la pobreza, aspectos circunscritos especialmente a 

ciertas partes del mundo, con mayor fuerza en Áfri-

ca y ciertas regiones de Asia y América Latina, estas 

situaciones no se han mitigado con la globalización. 

En ese sentido, los denominados problemas globales, 

alianzas globales o políticas globales corresponden 

a un consenso, a una denominación con la etiqueta 

“global” de los intereses de los países y grupos in-

fluyentes. Mientras que, por un lado, la pobreza, el 

hambre, la inequidad, y problemas tan críticos como 

las enfermedades “reemergentes” y el sida existen 

para unos; por el otro, la deuda externa de los paí-

ses pobres se sostiene y las políticas comerciales y 

macroeconómicas de los países más desarrollados 

hacen profundizar los problemas locales, muchas 

veces denominados globales.
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El modelo de desarrollo que viene en expansión des-

de la década de los años ochenta, y que con mayor o 

menor fuerza se ha pretendido impulsar en los paí-

ses en desarrollo principalmente en la década de los 

años noventa, postula la implementación de políticas 

que se traduzcan en una mayor flexibilidad en el in-

tercambio de los factores estratégicos de producción 

como el capital, el trabajo y la tecnología. Se espera 

con ello un incremento en el flujo comercial de bie-

nes y servicios, y, como consecuencia de lo anterior, 

el mejoramiento de los indicadores macroeconómi-

cos y las condiciones de vida en cada país (hipotéti-

camente en función aditiva un beneficio global). 

La nueva economía tiene un enfoque global pero no 

necesariamente está mundializada, tal como lo afir-

ma Gasco (2000), muchas de las decisiones políticas 

y de las regulaciones que afectan la salud y los mer-

cados, se toman fuera de los espacios nacionales, en 

un entorno “transnacional” que no se configura como 

espacio ni como comunidad política o económica. 

Los gobiernos adquieren compromisos en reuniones 

internacionales, sobre documentos técnicamente ela-

borados, pero que desconocen la realidad individual de 

los países signatarios desde la perspectiva social, políti-

ca y económica, desconociendo las problemáticas rela-

cionadas con la sostenibilidad de los programas, la es-

casa cooperación entre los sectores (salud, agricultura, 

comercio exterior) y los acuerdos de ajuste macroeco-

nómico que por otros canales de política internacional 

se han acordado. En los países se viven ritmos diferen-

tes en cuanto a reestructuración y privatización de las 

instituciones públicas y de los servicios, reducción de 

la nómina con pérdida de talento humano capacitado, 

que en ocasiones se reemplaza por personal menos ca-

pacitado o por contratistas a término fijo, que por las 

características de las normas estatales no son sujetos de 

capacitación profesional. Así las cosas, la ausencia de 

políticas de relevo generacional, las nuevas institucio-

nes creadas para la investigación o para la prestación 

de los servicios, no se preparan adecuadamente en “re-

ingeniería” de la gestión, ni prevén programas de capa-

citación de personal. Los programas pactados no son 

sostenibles desde la óptica financiera y la participación 

comunitaria. Pareciera que se sigue pensando que vivi-

mos en una época de cambios, cuando la realidad indi-

ca un nuevo paradigma (Villamil y col., 2006).

En este contexto la globalización entonces, no es un 

cambio que viene, es en el que estamos desde hace 

varios años, la información y el conocimiento se con-

virtieron en los factores clave para la producción, la 

productividad y la competitividad de la industria, la 

inocuidad y la seguridad alimentaria (Franco, 2003). 

La globalización es un proceso histórico no concluido, 

susceptible de diferentes cursos de acción (FAO, 2006), 

aspecto que se debe tener en cuenta por quienes diri-

gen y controlan los servicios de salud, en especial los 

de salud animal. En este contexto, quienes lideran las 

entidades de educación superior y quienes estructuran 

y dirigen los programas curriculares, deberán entender 

el momento actual y las necesidades del futuro.

la globalizaCión y la salud 

La globalización de los problemas de salud, se hizo 

evidente durante el Siglo XVI, con el auge del colo-

nialismo europeo cuando coincidieron hechos que 

conformaron la “mundialización” de los problemas 

de salud en general (Franco, 2003).

La globalización de las enfermedades para nuestro 

contexto (Berlinger, 1999; Franco, 2003), aparece con 

el descubrimiento de América en 1492, debido al 

contacto de las personas y animales y al intercambio 

de mercancías, factores culturales, factores ambien-

tales, agentes biológicos y vectores entre el nuevo y 

el viejo continente, iniciando la unificación micro-

biana del mundo, entendida la difusión de agentes y 

vectores de enfermedad en todos los continentes.

El comercio internacional constituye un elemento 

clave de la globalización tiene vinculaciones cada 
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vez más estrechas y relevantes con la salud. Una situa-

ción crítica, tiene que ver con los alimentos y produc-

tos para consumo humano, componentes importantes 

del comercio internacional. La higiene de alimentos y 

productos de origen animal puede acarrear riesgos y/o 

beneficios económicos y sanitarios tanto para los paí-

ses exportadores como para los importadores, según 

sea la condición sanitaria (Vieira, 2002). 

Se espera que el Comercio Internacional beneficie 

a todos los pobladores, sin embargo, el mercado se 

inclina a favorecer con los productos de calidad a 

aquellos sectores con capacidad de compra, pero 

excluyen a una proporción de la población, general-

mente la más pobre. Por otro lado desde el ángulo 

productivo, para la pequeña y mediana industria de 

alimentos y los pequeños productores la situación es 

compleja en términos de competitividad y calidad. 

En el mundo rural, el libre comercio tiene diversos 

efectos, los beneficios se reparten en forma desigual 

y no necesariamente tiene impacto positivo como se 

pregona sin reservas. El impacto del libre comercio 

en el mundo rural, además de los condicionantes 

económicos intrínsicos y contextuales, está altamen-

te influenciado por las características socioculturales 

de cada zona; haciendo difícil anticipar de manera 

generalizada el efecto (Romero y col., 2004).

Las fallas en la aplicación de los mecanismos que ga-

rantizan la inocuidad de los productos alimenticios 

(formas de producción, comercialización y manipu-

lación) y la importante ampliación de su comerciali-

zación en el ámbito internacional (producto en gran 

medida de la globalización), hacen que los riesgos 

para la salud del consumidor se incrementen. Entre 

los agentes y fuentes que pueden afectar la inocuidad 

se encuentran microorganismos patógenos, residuos 

de pesticidas, aditivos alimentarios, drogas y hor-

monas del crecimiento, toxinas ambientales como 

plomo y mercurio, contaminantes orgánicos persis-

tentes (dioxina), agentes no convencionales como 

ocurre con los priones, enfermedades zoonóticas y 

alimentos producidos o procesados mediante prácti-

cas que implican riesgo como la irradiación (Kouba, 

2004; Sotelo y Álvarez, 2006).

La posibilidad de la propagación de las enfermedades 

transmisibles, constituye el motivo por el cual el tema 

de la salud pública y la salud animal sean hoy en día 

parte sustantiva de las agendas políticas tanto nacio-

nales, como internacionales. En los últimos años, se 

han detectado nuevas enfermedades, muchas de ellas 

comunes al hombre y los animales, cuya propagación 

puede alcanzar cualquier lugar del planeta, dadas la 

eficiencia del transporte, la gran movilidad de las per-

sonas y de los animales y el auge del comercio inter-

nacional. Dolencias como el VIH/SIDA, la malaria, el 

dengue, la encefalitis espongiforme bovina, la fiebre 

amarilla, el virus del oeste del Nilo, el síndrome respi-

ratorio agudo grave (SARS), la influenza aviar, consti-

tuyen un ejemplo de las mismas. Pero la globalización 

no sólo incrementa los riesgos de enfermedades trans-

misibles; como contraste, en un mundo de abundancia, 

actualmente hay más de 850 millones de personas que 

sufren hambre todos los días, pero también se da la pa-

radoja de que como consecuencia de una alimentación 

inadecuada, más de mil millones tienen sobrepeso y 

unos 300 millones sufren de obesidad incluidos más de 

22 millones de menores de 5 años (FAO, 2006).

Los riesgos para la salud pública que adquieren una 

trascendencia global, particularmente los asociados a 

la propagación de enfermedades, la inocuidad de los 

alimentos tanto para el consumo interno como para la 

exportación, amenazas ambientales que trascienden 

las fronteras nacionales, el comercio de bienes y servi-

cios de salud, el tráfico de drogas, entre muchos otros, 

superan muchas veces las capacidades individuales 

de los países para prevenirlos o controlarlos, siendo 

necesario el establecimiento y adopción de procedi-

mientos, reglas e instituciones internacionales.

Los diferentes puntos de vista entre los sectores del co-

mercio, la salud y la salud animal han resultado a veces 
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en una falsa oposición. Proteger la salud de la pobla-

ción es un argumento legítimo para restringir la impor-

tación de ciertos productos o alimentos. El problema 

es que dichas precauciones no siempre se observan 

en relación con los mismos productos o alimentos de 

origen y consumo nacional. Por esta razón, las normas 

sanitarias muchas veces dan la impresión de ser “barre-

ras técnicas” que obstaculizan el comercio. 

globalizaCión y salud animal 

Con la amplitud que se ha discutido dentro del 

presente ensayo del concepto de globalización, sus 

alcances en el contexto de la salud y de la sanidad 

animal son igualmente extensos. A continuación se 

presentarán algunos tópicos seleccionados que, a cri-

terio de los autores, se deben anotar para la reflexión 

y para que se estudien a fondo por los diferentes gru-

pos interesados en el tema.

la soCiedad del ConoCimiento 

Con el desarrollo de las comunicaciones las personas 

pueden acceder a la información de manera equitati-

va, indistintamente del sitio donde se encuentre. La 

salud animal y la medicina veterinaria no son la ex-

cepción, en la actualidad productores, profesionales 

y consumidores pueden estar al tanto de los desarro-

llos técnicos y científicos. Las mejores revistas están 

disponibles en Internet, y al menos los resúmenes de 

los artículos son de acceso libre. 

Los investigadores pueden trabajar de manera coope-

rativa, interactuar y participar de conferencias sin te-

ner que desplazarse físicamente de su sitio. Las video-

conferencias, la comunicación a través de los correos 

electrónicos y las publicaciones digitales son algunas 

de las herramientas que han permitido la globaliza-

ción del conocimiento y el intercambio y producción 

más ágil de tecnología entre los países. En este sen-

tido, también se señalan las redes sobre temáticas 

específicas que se han conformado con el apoyo de 

organizaciones e instituciones. De otro lado, la infor-

mación sobre enfermedades de declaración obligato-

ria se actualiza y se divulga con transparencia a través 

de organizaciones como la OIE y la OMS.

En este universo globalizado de información y cono-

cimiento, se debe contar con recursos y con la pre-

paración y las destrezas básicas que permitan valorar 

la veracidad, rigurosidad y pertinencia de la informa-

ción disponible. Si en el pasado el problema era que el 

conocimiento llegaba con años de atraso a los países 

en desarrollo y que estaba restringido para aquellos 

que podían acceder al mismo, en la actualidad, el vo-

lumen de información es tan amplio, que se deben 

desarrollar nuevas destrezas para poder participar 

críticamente, adaptar a las condiciones específicas de 

cada país y región al conocimiento y simultáneamen-

te aportar dentro del gran concierto de información.

Dichos desarrollos han permitido desmitificar los 

conceptos de investigación e innovación. Invitando 

al diálogo de saberes entre los diferentes actores, in-

cluyendo a los productores y consumidores. 

la salud animal y los sistemas 
pRoduCtivos 

En coherencia con lo anterior la disponibilidad de 

tecnología ha aumentado notoriamente. La partici-

pación creciente de las agencias proveedoras de in-

sumos en la promoción y desarrollo de nuevas tec-

nologías, colocan a disponibilidad de productores y 

asesores una gama de insumos, adaptables condicio-

nes locales y mercados particulares. Sin embargo, en 

lugar de aprovechar las diferencias y adaptar la tecno-

logía disponible, los profesionales y los productores 

tienden a establecer modelos de producción relativa-

mente homogéneos y extremadamente dependientes 

del uso de insumos, tecnología y capital, y altamente 

especializados por producto. Lo anterior que puede 

ser adecuado para los países desarrollados, no ne-

cesariamente lo es para los países en desarrollo, al 
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perder las ventajas propias de la diversidad reinante 

en los países tropicales y ser menos competitivos en 

comparación con los países en los cuales se genera-

ron y adaptaron dichos modelos.

Los sistemas de transformación y transporte de pro-

ductos de origen animal, son cada día más tecnificados 

y desarrollados. Las exigencias del comercio interna-

cional han concentrado poder en grandes transnacio-

nales que aprovechan las ventajas de la globalización 

subyugando y minimizando las ventajas comparativas 

de los países más pobres pues estos generalmente se 

caracterizan por una limitada capacidad en el sector 

público, sistemas de alimentación poco desarrollados 

y altos costos per capita en regulación y monitoreo de 

la inocuidad alimentaria (Simeón,  2006).

Los sistemas de “trazabilidad”, inocuidad y control 

de la calidad, están facilitando el seguimiento de la 

producción desde sus orígenes hasta la mesa. Los 

problemas de salud animal y salud pública han mo-

tivado dichos sistemas e incluso en algunos países se 

convierten en una línea de política prioritaria dirigi-

da por el sector oficial (Gimeno, 2003).

En este sentido, los productores se convierten en los 

actores principales al liderar los cambios y hacer más 

compleja la demanda por los servicios de salud (Olson 

y Slack, 2006). Un gran reto aparece entonces para 

los profesionales, la necesidad de actualizar los co-

nocimientos, fortalecer los gremios de especialistas y 

generar la capacidad de interactuar con diferentes dis-

ciplinas, con los productores y con la sociedad del co-

nocimiento. De lo contrario se enfrentarán al escrutinio 

de los productores (clientes) que eventualmente pu-

dieran calificar la tecnología ofrecida por los asesores 

como atrasada temporalmente y desadaptada contex-

tualmente. Son los productores quienes reconocen su 

papel significativo en el aseguramiento de la provisión 

de alimentos inocuos y, por tanto, su compromiso se ha 

demostrado por la adaptación de programas basados en 

HACCP que son comunes en los países desarrollados.

La velocidad de los cambios y la extensa gama de op-

ciones tecnológicas, puede generar una gran brecha 

tecnológica dentro y entre los países (Roberts, 2006). 

Por lo anterior, el gobierno en conjunto con las ins-

tituciones de investigación y de educación, deben 

formular y ejecutar políticas de desarrollo e innova-

ción tecnológica que incluyan formas de transferencia 

apropiadas para llegar también a los menos favoreci-

dos y más aún se generen instrumentos de política que 

hagan viable su implementación. Sin lugar a dudas 

todas las modificaciones en el sistema productivo tie-

ne implicaciones en la Salud Animal, tanto al interior 

del sistema productivo (enfermedades endémicas) 

como en la relación con la región y el país (enferme-

dades “transfronterizas”), (Morgan y Prakash, 2006). 

Lo anterior exige que los profesionales de la medicina 

veterinaria estén al tanto de los cambios productivos 

y sus interacciones con la salud animal.

peRCepCión del ConsumidoR 

Los consumidores están mejor informados y son más 

exigentes (Olson y Snack, 2006). Gracias a la diná-

mica del comercio, el consumidor de proteína ani-

mal tiene acceso a productos cuyo origen puede ubi-

carse tanto en el entorno local como en el nacional 

o el internacional. En los mercados crece la oferta 

de productos de origen animal, sus combinaciones 

y por ende también sus sitios de producción prima-

ria y procesamiento. En este contexto toman fuerza, 

entonces, las denominaciones de origen, el tema de 

marcas, la “trazabilidad”, el control de calidad y la 

percepción del consumidor como elementos críticos 

en la competitividad de la producción agropecuaria.

La Salud Animal se torna relevante para los consu-

midores en la medida que ella se expresa como segu-

ridad de un producto sano y nutritivo, o se percibe 

como un riesgo para la salud (Simeon, 2006). Estas 

situaciones están documentadas y estudiadas espe-

cialmente en países desarrollados, tienen que ver con 

situaciones de salud como la generada en Inglaterra 
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con la Encefalitis Espongiforme Bovina, BSE (Vaca 

Loca) donde realmente el número de casos no guarda 

coherencia en proporción con el impacto económi-

co que tuvo. O quizás lo que está sucediendo con la 

Influenza Aviar, o con las enfermedades trasmitidas 

por alimentos tales como las salmonelas o las parasi-

tosis como teniasis/cisticercosis, entre otras.

El poder de los consumidores, ampliamente recono-

cida en los países desarrollados desde hace bastantes 

años, se está extendiendo con el desarrollo a los demás 

países. No obstante, la pobreza e inequidad y acceso 

hace que existan grupos vulnerables de consumidores 

a espalda de estas situaciones. Siendo dichos grupos 

una expresa responsabilidad del Estado.

 

La integración de los consumidores, los comunica-

dores, los productores, las instituciones de educa-

ción y los asesores, bajo la tutela del sector público, 

debe hacer que esta dimensión de la globalización 

sea beneficiosa para todos.

la uRbanizaCión de la soCiedad 

La urbanización es un fenómeno que ha modificado 

el planeta desde hace más de 50 años. Sin embargo, 

es pertinente afirmar que en los países en desarrollo 

el proceso de urbanización fue más tardío y, por ende, 

más rápido y desordenado. Lo anterior trajo consigo 

grandes problemas políticos, pero también algunos 

que son muy pertinentes en el campo de salud públi-

ca. Pasando por problemas propios de oferta y calidad 

de alimentos, hasta asuntos referentes a los hábitos 

rurales trasladados a las ciudades, que paulatinamen-

te en la medida que la urbanización se profundiza y la 

sociedad se globaliza van siendo modificados.

Mientras que en los países desarrollados lo anterior 

fue un proceso paulatino y que se fue ajustando 

mientras se implantaba, la rapidez como cambia el 

mundo ha hecho que el concepto urbano sea amplia-

mente diverso en los países en desarrollo. Lo anterior 

hace compleja la relación salud animal y urbaniza-

ción en países en desarrollo. La pobreza, la inequi-

dad, la violencia y el desplazamiento forzado, hace 

que coincidan temporal y espacialmente una amplia 

gama de micro sociedades urbanas en las ciudades. 

Pasando de sociedades semi rurales en pueblos y ciu-

dades pequeñas, a sociedades medianamente urba-

nizadas en ciudades intermedias y segmentos de po-

blación moderno que conviven con una diversidad 

de segmentos en las ciudades grandes. 

Los hábitos y costumbres del ciudadano urbano en 

la sociedad actual tienden a homogenizarse como 

consecuencia de la globalización. Familias pequeñas, 

personas solas, poco tiempo para comer y descansar, 

comidas rápidas y congeladas, dependencia a las co-

municaciones y electrónica, sedentarismo, incremen-

to en el número y tipo de mascotas, y gran volumen de 

estrés, son algunas de las características homogeniza-

das de la urbanización moderna (OPS, 2003).

Los hábitos demográficos y costumbres sociales, 

ha incrementado el uso de mascotas como auténti-

cos animales de compañía y no como animales de 

trabajo como fueron los pequeños animales en el 

mundo rural, los problemas de salud humana rela-

cionados con la tenencia de mascotas son diversos, 

las zoonosis constituyen un problema serio, poco 

conocido y subvalorado por las autoridades de sa-

lud (Polo y col., 2006). Este componente fruto de la 

urbanización y altamente permeado por la globali-

zación, ha modificado la estructura de la demanda 

de servicios veterinarios, el enfoque educativo y las 

oportunidades de empleo. La necesidad del médico 

veterinario con enfoque clínico con acceso a tecno-

logías diagnósticas de punta, que en los países de-

sarrollados han consolidado de tiempo atrás, ha ve-

nido creciendo y debe generar cambios muy fuertes 

en la formación y desempeño de los profesionales 

de la salud animal.
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Complementariamente a la demanda por servicios de 

salud animal para mascotas propia de la urbanización, 

la reducción de las opciones laborales en el Estado 

(gran empleador en el pasado) y la mentalidad y 

actitud urbana de los estudiantes y profesionales 

de la Medicina Veterinaria hace que se convierta 

este sector como uno de los grandes demandantes 

de profesionales. La globalización llevará hacia 

la provisión de servicios altamente desarrollados 

y especializados. Los dueños de mascotas bien 

informados, serán más exigentes y demandarán 

de los profesionales cada vez más esfuerzos. La 

diversidad de especies utilizadas como mascotas 

y cambios en las rutinas de la vida, también se 

ha incrementado. Sin embargo, estos servicios 

veterinarios altamente desarrollados, coexisten con 

una provisión deficiente muy genérica y de poco 

desarrollo tecnológico. La ausencia de programas 

de especialización en los países en desarrollo, y la 

rapidez con que la tecnología va cambiando se torna 

en un gran limitante técnico y económico en nuestros 

países e instituciones educativas.

Complementariamente a lo anterior, la convivencia 

estrecha con mascotas hace que las implicaciones en 

salud pública sean mayores, siendo éste un reto adi-

cional para la salud animal. 

En las urbes de los países en desarrollo se están con-

solidando unos sistemas productivos denominados 

de “Agricultura Urbana”, que en la actualidad hacen 

parte de las políticas en algunos países y regiones. La 

agricultura urbana es una consecuencia del traslado 

de hábitos rurales a la ciudad en combinación con 

las dificultades laborales y alimentarias de las perso-

nas. La Salud Animal y la Salud Pública Veterinaria 

tienen especial espacio en estos sistemas producti-

vos de traspatio, dentro de los cuales la producción 

animal juega el papel de generador de ingresos, de 

alimentos y también un procesador de residuos orgá-

nicos de la ciudad. 

 

salud animal y polítiCas agRopeCuaRias

 
Las políticas agropecuarias de manera similar a las 

políticas macroeconómica tienen una impronta de 

globalización. El modelo de desarrollo imperan-

te involucra la implementación de políticas agro-

pecuarias en las cuales la formación de cadenas 

productivas, la identificación de nichos producti-

vos competitivos, el control de enfermedades y la 

proyección hacia el comercio internacional son 

grandes hitos para las políticas agropecuarias y, por 

ende, conllevan implicaciones en la salud animal 

(Thiermann, 2005).

En cuanto la construcción de cadenas productivas, 

es relevante señalar que a futuro se podrá enfrentar 

la estructuración de cadenas ampliadas, en la cual 

pueden participar bloques de países, de manera que 

las fortalezas competitivas y el estatus sanitario par-

ticular de una región dentro de un país, o “comparti-

mento” dentro de una región, puedan ser el enclave 

comercial como eslabón dentro de la cadena (Thier-

mann, 2005). De otro lado, la globalización ha im-

puesto un nuevo modelo de Estado, en el cual la par-

ticipación del sector privado tanto en la producción, 

como en la provisión de los servicios y en la toma de 

decisiones es cada vez mayor.

La importancia de los gremios de la producción, y 

su participación en el diseño, implementación y 

financiación de los programas de salud animal son 

relevantes. Ejemplo de ello es la participación de 

los productores en la búsqueda y mantenimiento 

de estándares sanitarios, siendo notable para Su-

ramérica su participación en programas de control 

de enfermedades como la Fiebre Aftosa, New Cast-

le y Peste Porcina Clásica. Igualmente, se resalta la 

más reciente vinculación en vigilancia y control 

de enfermedades exóticas y/o emergentes como la 

BSE y la Influenza Aviar Altamente Patógena (Ze-

peda, 1998; Zepeda y col., 2001; 2005). 
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En coherencia con las políticas nacionales, se han 

estructurado planes hemisféricos de lucha contra 

enfermedades como la fiebre aftosa. Estas iniciativas 

lideradas por organizaciones como OPS, OMS, 

FAO, OIE, IICA, se han constituido en políticas y 

estrategias nacionales (IICA, 2001; OPS, 2003; Benet 

y col., 2006). Es difícil puntualizar con precisión, 

si estas alianzas globales o hemisféricas responden 

a un acuerdo entre políticas de países o más bien 

las políticas de los países se han transformado con 

el ánimo de seguir los lineamientos de política 

supranacionales.

En ese orden de ideas, la “reestructuración” de los 

servicios veterinarios oficiales, sigue la senda de po-

lítica global de reestructuración del Estado en países 

en desarrollo. El escenario laboral dentro del Esta-

do ha sido modificado. Posiblemente, el número de 

puestos de trabajo se ha reducido, pero las obliga-

ciones y competencias laborales se han modificado. 

Un profesional convencional del área de la medicina 

veterinaria, difícilmente podrá encarar plenamente 

las exigencias del nuevo modelo (Romero y Villamil, 

1999; 2002; Benet y col., 2006; Roberts, 2006). 

la salud animal y el ComeRCio 
inteRnaCional 

Una de las consecuencias esperadas de la globaliza-

ción es el incremento del intercambio de bienes y 

servicios entre países y regiones. Lo anterior involu-

cra simultáneamente, el incremento del flujo interno 

y con gran variación temporal, la reorganización de 

la estructura productiva dentro de los países.

El comercio internacional de productos de origen 

animal y animales vivos, constituye el punto de 

mayor interés cuando se discute el impacto de la 

globalización y la salud animal. Sin menoscabar la 

importancia de los otros aspectos tocados anterior-

mente, quizás éste es el de mayor énfasis al punto 

que múltiples tratadistas concentran principalmente 

su atención en este aspecto cuando de salud animal 

y globalización se está discutiendo (Ternicer, 2006). 

El intercambio comercial en el ámbito mundial se ha 

incrementado gracias a la implementación de políti-

cas neoliberales, al desarrollo de la infraestructura co-

mercial y a la creciente demanda mundial. Es notable 

el crecimiento general de la demanda de productos de 

origen animal y su proyección futura, por lo cual la 

presente época se ha denominado como el “Siglo de la 

Proteína de Origen Animal” (Delgado y col., 1999). 

El comercio internacional de productos de origen 

animal y eventualmente animales vivos constituye 

un punto estratégico para el crecimiento económi-

co y, en particular, el crecimiento de exportaciones 

en países en desarrollo con potencial productivo. Es 

notable la dinámica que en el comercio de la carne 

de res y pollo ha tomado países como Brasil; y en 

el caso de Colombia, es destacable su papel dentro 

de la economía general y las expectativas hacia el 

mercado internacional en los productos de origen 

bovino (Bahamonde, 2006). De lo anterior se destaca 

la relevancia que tiene el comercio de productos de 

origen pecuario; como consecuencia de ello los enca-

denamientos productivos acompañados de políticas 

sociales adecuadas pueden tener un impacto en la 

reducción de pobreza y la inequidad.

A la luz de este panorama, los países en desarrollo ne-

cesitan analizar su capacidad institucional, en particu-

lar clarificando el papel de los actores del sector públi-

co y privado en mercados de exportación, el papel del 

gobierno, consumidores y sociedad civil, identificando 

las necesidades que pueden adherirse a cooperación 

regional e identificando las necesidades de investiga-

ción, sistemas de vigilancia, monitoreo de sistemas de 

alimentación de análisis de riesgo (Simeon, 2006).

La salud animal constituye un factor estratégico para 

el comercio internacional de productos pecuarios. 

Más aún genera barreras no arancelarias al comercio 
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(Morgan y Prakash, 2006). Reconociendo lo anterior 

y en coherencia con las políticas actuales, se ha for-

talecido el papel de la OIE (Organización Mundial 

de Salud Animal), la FAO y la OMC (Organización 

Mundial del Comercio) Agudelo (2005) en un esfuer-

zo coordinado con los países miembros han actuali-

zado el Codex alimentarius y se ha protocolizado el 

Acuerdo Fito y Zoosanitario, que en conjunto buscan 

facilitar el comercio de los alimentos, de los produc-

tos de origen animal y de los animales vivos de una 

manera segura para el consumidor, los productores y 

el beneficio de los países (exportadores e importado-

res) (Zepeda y col., 2001; Perry y col., 2005 y Zepeda 

y col., 2005).

En la medida en que el comercio se incrementa, su-

cede lo mismo con la propagación de las enferme-

dades animales, se conocen brotes y epidemias de 

enfermedades como la fiebre Aftosa, la peste porcina 

clásica, el rinder pest, la lengua azul y la influenza 

aviar en países desarrollados, libres de dichas enfer-

medades (Kouva, 2003).

Los países importadores han incrementado sus exi-

gencias sanitarias, siendo relevante aquí el papel de 

los organismos supranacionales en el arbitraje de la 

aplicación adecuada de las medidas y acuerdos vi-

gentes. En este orden de ideas, el análisis de riesgo 

como herramienta propia de la epidemiología veteri-

naria y la formulación de una política de salud ani-

mal juegan papel estratégico (Simeon, 2006; Morgan 

y Prakash, 2006; Roberts, 2006). 

Se destacan políticas supranacionales como el forta-

lecimiento de OIE y la constitución del Acuerdo Zoo 

y Fito sanitario (Simeon, 2006), la creación de pro-

gramas de enfermedades transfronterizas y el mejo-

ramiento y entrenamiento de servicios veterinarios 

oficiales orientados hacia el comercio internacional 

(Thiermann, 2005). Complementariamente, la refor-

ma institucional en la cual la reducción en tamaño del 

Estado y la redistribución de funciones y trabajo en 

equipo con el Sector Privado (Sector Productivo), ha 

redundado en nuevas estrategias para la implementa-

ción de Programas de Salud Animal (Ternicer, 2006).

La cooperación entre los sectores público y privado, 

con diferente intensidad en cada país, se concen-

tran especialmente en el desarrollo de programas de 

aseguramiento de calidad, bioseguridad, monitoreo, 

vigilancia y reporte de enfermedades, seguridad de 

materias primas para alimentos animales, seguridad 

en fármacos y biológicos, trazabilidad y análisis de 

riesgo. En el contexto del estatus sanitario se ha im-

plementado los conceptos de regionalización y más 

recientemente el de “compartimientalización” (Sall-

man, 2003; Zepeda y col., 2001; 2005).

También se han señalado como metas de trabajo, la 

armonización, la equivalencia y la transparencia. Lo 

anterior en el marco de decisiones y acciones con 

base estrictamente científica. En este sentido, dentro 

del ámbito comercial la gestión de los impedimen-

tos al comercio tendrá una base eminente científica 

y con un fuerte insumo del área de la epidemiología 

veterinaria (Agudelo, 2005).

Sin embargo, a pesar de la mayor relevancia de la 

medicina poblacional y sus implicaciones en salud 

pública, salud animal y comercio internacional, 

durante las últimas décadas los servicios de sanidad 

animal y los de salud pública veterinaria de Colombia 

y de los países de América Latina, han enfrentado 

una pérdida de capacidad operativa originada por 

la reestructuración y adelgazamiento del Estado y el 

ajuste macroeconómico. Los organismos financieros 

internacionales han propuesto una disminución en 

el tamaño del aparato oficial, como parte de una 

estrategia para reducir el déficit público. En países 

como Colombia, esta reducción ha implicado una 

crisis operativa de los servicios oficiales de salud 

animal. Al mismo tiempo, se ha suscrito acuerdos 

comerciales, tanto regionales como globales, que 

demandan una mayor responsabilidad de estas 
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estructuras sumamente debilitadas (Romero y 

Villamil, 1999; Villamil y Romero, 2003; Villamil y 

col., 2006). 

En la medida en que un país cuente con un servicio 

veterinario sólido y capaz, mayor será la confianza 

que recibirá de los consumidores nacionales y de 

sus contrapartes en los países importadores y, por 

lo tanto, accederá más fácilmente a los mercados in-

ternacionales. Resulta evidente que las políticas de 

reducción del aparato estatal aplicadas en Colombia 

y otros países de América Latina no son consistentes 

para con la situación nacional ni con el nuevo pa-

radigma del comercio internacional. Por otra parte, 

el sector oficial no tiene la capacidad operativa para 

realizar las actividades suficientes para contar con 

un servicio de salud animal con cobertura total que 

afronte las exigencias internacionales (IICA, 2001; 

Bennet y col., 2006; Roberts, 2006).

Ante este panorama se abren diversas alternativas 

como el fortalecimiento efectivo de los servicios es-

tatales como la acreditación de profesionales e insti-

tuciones privados, para llevar a cabo acciones oficia-

les; la privatización de servicios bajo la normatividad 

y supervisión estatal y la aparición de esquemas de 

participación financiera mixta para el logro de obje-

tivos específicos como campañas de erradicación de 

enfermedades.

Como una disciplina de utilidad para afrontar e in-

tervenir en las situaciones señaladas anteriormente, 

la Salud Pública Veterinaria (SPV), se presenta como 

una interfase entre los sectores salud y agricultura y 

como un tópico integrador, la SPV corresponde a un 

aporte de las ciencias veterinarias a la salud públi-

ca, que busca la protección de la salud humana y el 

incremento de la producción de alimentos a través 

de las intervenciones en salud animal, en forma co-

ordinada con los servicios de salud humana. Todo lo 

anterior en el contexto de la búsqueda de bienestar 

(Romero y Villamil, 1999). 

la globalizaCión y la eduCaCión 

Aunque este aspecto se ha tocado tangencialmente 

en el título que hace mención a la relación con la 

sociedad del conocimiento, los autores consideran 

pertinente ahondar un poco más en la reflexión de 

este tópico en particular dadas las implicaciones que 

tiene como articulador de algunos de los aspectos 

mencionados en los diferentes apartes de este artí-

culo. Las instituciones de educación tienen una gran 

responsabilidad dado su papel en la formación de 

las nuevas generaciones de profesionales que esta-

rán al frente de las nuevas acciones y también la de 

reeducar o actualizar a los graduados en ejercicio. 

La universidad en América Latina deberá buscar un 

sistema unificado de requisitos y de titulación, con 

niveles variables en la especificidad pero con equi-

valencia entre países y los mecanismos que faciliten 

la comunicación interinstitucional. En ese sentido 

son diversas las problemáticas, amplios los retos y 

grandes las dificultades para el cambio. En este con-

texto son varios los aspectos que se deben tener en 

cuenta: el recurso humano, la infraestructura física y 

el programa curricular.

Durante la Primera Conferencia sobre educación de 

la Federación Panamericana de Facultades y Escuelas 

de Ciencias Veterinarias, Trigo (2006), señaló las de-

bilidades comunes a las universidades Latinoameri-

canas, relacionadas con la planta académica en oca-

siones improvisada, con las consecuencias obvias 

sobre la calidad de la docencia y la pertinencia de 

la investigación; la irregularidad y la improvisación 

en los programas de relevo generacional y en la ca-

pacitación de jóvenes docentes e investigadores; la 

infraestructura física, las instalaciones inadecuadas, 

el pobre mantenimiento; la deficiencia y obsolescen-

cia de los equipos y aparatos para los laboratorios 

de investigación y docencia, lo cual constituye un 

panorama muy preocupante con miras a la situación 

que afrontamos en el nuevo milenio. 



Revista de Medicina Veterinaria Nº 15 / Enero - junio 2008

90 / Luis Carlos Villamil J. / Jaime Ricardo Romero P. / Natalia Cediel B.

En el evento mencionado anteriormente, se propuso 

desarrollar y mantener una sólida planta académica, 

seleccionando por meritocracia (docentes e investiga-

dores); establecer criterios de calidad para el ingreso 

de nuevos estudiantes; contar con una línea de base 

que muestre conocimientos, habilidades, actitudes y 

aptitudes, al igual que las deficiencias presentes en 

los alumnos antes del inicio de sus estudios profesio-

nales; aplicar los cursos remediales requeridos y un 

programa de tutoría que coadyuve en el desarrollo 

integral de los alumnos; establecer con claridad las 

competencias profesionales que serán adquiridas en 

cada curso y verificar su dominio por cada alumno; 

aplicar un examen diagnóstico integral en el tercer 

año de los estudios, para verificar el avance en la 

adquisición de conocimientos, habilidades y compe-

tencias profesionales; promover hacia el último año 

de los estudios, la profundización en el conocimien-

to y habilidades en el manejo de por lo menos una 

especie animal y sus productos; aplicar al final de 

los estudios un último examen diagnóstico integral 

a los egresados, para medir sus avances con respecto 

a las dos evaluaciones diagnósticas previas; y, sobre 

todo, verificar el cumplimiento del perfil profesional 

preestablecido y de las competencias profesionales 

predeterminadas como relevantes; finalmente desa-

rrollar un eficaz programa de seguimiento de egresa-

dos en cada escuela.

Como un complemento a lo anterior se recomendó 

adecuar las leyes del ejercicio profesional en cada 

país o entidad federativa para hacer obligatoria la 

certificación profesional periódica, con base en pro-

gramas de educación continua eficaz.

Resulta evidente que el papel de la profesión 

veterinaria está sufriendo cambios importantes y que 

los profesionales del Siglo XXI, tendrán que actuar 

en diferentes ámbitos que integran tanto a la sanidad 

animal como a la salud pública en un único ente, la 

“Salud Pública Veterinaria”. Para ello es necesaria una 

sólida formación en temas como la epidemiología de 

las enfermedades, la medicina preventiva, la ecología, 

la política, la economía o la propia sociología. Desde 

esta perspectiva, el currículo veterinario deberá estar 

diseñado acorde a esas necesidades y, por tanto, 

plantearse la modificación de su estructura, pasando 

desde el clásico médico veterinario al especialista en 

seguridad sanitaria y político o gestor de estrategias 

sanitarias (De Meneghi y col., 2007).

Las temáticas señaladas anteriormente deben ser ba-

lanceadas y ponderadas en la formación universitaria 

a nivel de pregrado y postgrado. Debe entenderse que 

la demanda actual y futura de profesionales del área 

de la medicina veterinaria competitivos tiene como 

requisitos implícitos los conocimientos y destrezas 

destacadas. Sin embargo, la necesidad de estructurar 

programas de postgrado (especialización, maestría y 

doctorado) que se soporten en investigación y prác-

tica sobre problemáticas específicas de países en de-

sarrollo y que preferiblemente tengan componentes 

interdisciplinarios e interinstitucionales es evidente. 

En este sentido, la movilidad organizada y estratégi-

ca de estudiantes y profesores, el planteamiento de 

programas de investigación que involucren la parti-

cipación de diferentes universidades en diferentes 

países, el fortalecimiento de la cooperación, la co-

municación oportuna para encontrar la equivalencia 

de los títulos de los programas de pre y postgrado 

y el fortalecimiento de las redes de investigadores 

de diferentes instituciones y países es prioritaria, si 

queremos dar soluciones para los problemas locales 

y los comunes a los países de América Latina. 

ConClusiones 

Como una consecuencia de los desafíos implícitos 

del fenómeno de la globalización, se debe priorizar 

el papel de la Salud y el de la Sanidad Animal en 

la formación del profesional veterinario, siendo críti-

co en este punto la interacción entre la academia, el 

sector público, las organizaciones de profesionales y 

las organizaciones de productores.
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El ajuste institucional que exige la globalización tiene 

dos grandes dimensiones. Por un lado, la interacción 

y la delimitación de funciones entre lo público y lo 

privado (incluyendo las ONG); y, por el otro, la multi 

sectorialidad en la cual como primeros protagonistas 

estarían los sectores agricultura y salud pública; sin 

dejar de lado los sectores: comercio, hacienda, rela-

ciones exteriores y educación.

Los servicios pecuarios (públicos y privados) deben 

adecuarse al entorno cambiante para lo cual, los pro-

fesionales deberán adquirir nuevas destrezas en lo 

académico y lo práctico, con gran énfasis en epide-

miología y economía veterinaria, comercio interna-

cional y barreras no arancelarias, estudios de riesgo 

para el comercio, pero también en actitudes profesio-

nales que le permita interactuar dentro del escenario 

global, multi institucional, transnacional, con visión 

inter y transdisciplinaria.

Para aprovechar las ventajas que puede conceder la 

globalización, los programas sanitarios deben tras-

cender del espacio de la granja o la finca y tener 

enfoque de cadena. No como en la modalidad de 

programas aislados, sino como una conducta gene-

ral de trabajo. Se debe reconocer el papel clave de 

la participación activa e idónea en los foros interna-

cionales, y se comprende que la participación en los 

organismos internacionales de fijación de normas y 

procedimientos es tan importante como la operación 

fluida del servicio de diagnóstico y de los procedi-

mientos cuarentenarios. 

La reestructuración de los servicios de sanidad ani-

mal es imperiosa, no como otra reestructuración (en-

tre las múltiples que se han operado), sino más bien 

como un proceso de “reingeniería”. Los servicios de 

sanidad animal (sector público), lideran y orientan 

los movimientos que se deben dar en todos los es-

cenarios. En este sentido, además de la formación 

académica tradicional, se debe fortalecer y mejorar 

el nivel de capacitación y la capacidad gerencial de 

los individuos que ocupan cargos de decisión o de su-

pervisión. Una capacidad gerencial mejorada puede 

contribuir de manera significativa con la operación 

eficaz y eficiente de los programas y las institucio-

nes de sanidad animal e inocuidad de alimentos; en 

muchas instancias, el mejorar la capacidad de gestión 

para resolver viejos problemas presupuestarios y de 

personal, así como la ejecución eficiente de los pro-

gramas, constituye una importante meta.

Los servicios veterinarios en América Latina se en-

cuentran en una etapa de readecuación para hacer 

frente a los compromisos adquiridos internacional-

mente. Para lograr una reorganización efectiva deben 

conjugarse varios elementos entre los que se cuentan:

•	 El	compromiso	claro	y	decidido	de	los	gobiernos	

para crear estructuras eficientes y sostenibles. 

•	 La	modificación	de	 las	 políticas	 de	 los	 organis-

mos financieros internacionales para lograr una 

optimización en la entrega de los servicios oficia-

les, evitando recortes indiscriminados basados en 

una meta fija de reducción del gasto estatal. 

•	 Una	mayor	 participación	 del	 sector	 privado	 en	 la	

toma de decisiones y financiamiento de actividades. 

En la adecuación de las instituciones deberán con-

siderarse aspectos como la estabilidad, la remune-

ración digna, que hagan atractivo el sector para los 

nuevos profesionales y que permitan que los mismos 

adquieran sentimientos de pertenencia.

La información y la vigilancia epidemiológica en sa-

lud pública y salud animal constituirán el elemento 

clave para la toma de decisiones, deberá ser opor-

tuna y veraz, tendrá en cuenta los usuarios: de los 

sectores público y privado, asesores, consumidores, 

productores y formuladores de política. La transpa-

rencia, credibilidad y confianza en el servicio vete-

rinario público son críticos en el momento de con-

vertir la globalización en una oportunidad para la 

economía de un país.
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El papel de la academia, sólida y estructurada, con 

planta académica especializada, infraestructura fí-

sica y económica suficiente, que se proyecte hacia 

la generación de conocimiento que permita enten-

der con más claridad la situación real y particular de 

cada país, generando desde la investigación solucio-

nes de impacto, constituye la meta para los próximos 

años. El acompañamiento en entrenamiento y capa-

citación para el sector productivo, el sector oficial y 

los gremios profesionales, en las temáticas puntuales 

y la formación de capital social mediante la educa-

ción formal de postgrado (maestrías y doctorados) 

es otra responsabilidad de las instituciones univer-

sitarias, al igual que la armónica interacción con los 

productores en los programas de transferencia que 

faciliten la interacción universidad sector producti-

vo. La especificidad regional de los profesionales y 

de los investigadores, la comunicación efectiva, la 

equivalencia de los títulos de pregrado y de postgra-

do entre países, y la movilidad de estudiantes y pro-

fesores deberá constituir una prioridad. 

El Estado, desde las diferentes instancias y en parti-

cular las dependientes del Ministerio de Agricultura 

deberán velar para que los beneficios de la globaliza-

ción lleguen a los sectores menos favorecidos. Esto 

solamente sucederá mediante la formulación de po-

líticas diseñadas intencionalmente con estos fines, 

de lo contrario la fuerza del mercado hará que los 

más favorecidos se apropien de los beneficios de la 

globalización y los pequeños sean excluidos de ellos, 

pero en contraste puedan ser víctimas de los aspec-

tos negativos que vendrán con la globalización.

Se puede concluir que con la globalización se le está 

concediendo a la Salud Animal, y a la salud públi-

ca un papel preponderante, constituyéndose en una 

oportunidad para las profesiones pecuarias, siempre 

y cuando se garantice la dinámica y la capacidad 

para responder a los nuevos retos.
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